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D
 espués de TODA
 la emoción que tenía por empezar el insti, tengo que reconocer que esta mañana se me estaba haciendo INSOPORTABLE
 . No es que no me gusten las clases, pero hay días que parece que los profes se ponen de acuerdo para que sean UN AUTÉNTICO rollo
 . Y hoy, sin duda, estaba siendo uno de esos días. Una clase y otra y otra...


¡Estaba a punto de salirme humo por la cabeza!
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Pero hace un rato ha ocurrido algo que no me esperaba para nada y que me ha alegrado el día por completo. Quedaba poco para terminar la clase de Visual Arts y la profe, o sea Tania, ha dicho que prestáramos atención, que tenía algo importante que contarnos. Al principio no me he interesado especialmente, la verdad. Y eso que Tania, desde nuestra última aventura, me cae fenomenal. Pero cuando por fin se ha hecho el silencio, nos ha soltado un MEGANOTICIÓN
 . ¡Nos ha dicho que vamos a ir de excursión! Y, esperad, que eso no es todo. ¡Lo más guay es que la excursión va a durar TRES DÍAS ENTEROS
 !


¡¡¡ESTO ES INCREÍBLE!!!


Ahora que lo pienso, hace unas semanas ya nos había comentado algo acerca de una salida. ¿Cómo es posible que se me haya olvidado algo tan GUAY
 ? ¡Vaya cabeza la mía!

Tania nos ha contado que vamos a ir a un pueblo de por aquí cerca, aunque, la verdad, el sitio es lo de menos. A ver, que lo de caminar por un bosque y recoger leña y ese tipo de cosas está bien. Pero la cuestión es perderse unos días las clases, sea como sea. Por eso lo de la excursión me parece una noticia TOP
 .

La voz de mi amiga Lola me devuelve de golpe al mundo real. Estaba tan concentrada escuchando a la profe que se me había olvidado completamente que mis dos mejores amigas de clase, Lola y Andrea, están sentadas justo a mi lado. En cuanto las miro, me doy cuenta de que están igual de emocionadas que yo.

—¿Habéis oído eso?
 —pregunta Lola con una sonrisa de oreja a oreja.

—¡Como para no oírlo! ¡Qué pasada!
 —exclama Andrea encantada.

—La verdad es que no me lo esperaba.
 ¡ES GENIAL!
 —añado yo contentísima. ¡Lo pienso de verdad!

—Una excursión de tres días enteros.


¡Eso es un montón!

—Vamos a poder hacer mogollón de cosas. Va a ser lo más.


—A ver, chicos, un poco de calma. Ya sé que es muy emocionante, pero bajad un poco la voz, que así no hay quien se aclare
 —dice Tania—. La excursión está prevista para la semana que viene. ¿Me habéis oído todos? He dicho la semana que viene. Os recuerdo que vuestros padres tienen que firmar el consentimiento tal como se indicaba en la hoja que os dimos con toda la información.

¿HA DICHO LA SEMANA QUE VIENE?

¡Madre mía, pero si es ya mismo
 ! La cosa se pone cada vez mejor. Claro que eso significa que tenemos poquísimo tiempo para prepararlo todo. Me parece a mí que vamos a tener que superarnos y hacerlo en un tiempo récord.

Justo en ese momento oigo uno de mis sonidos favoritos: el timbre que suena cuando toca salir al recreo. Perfecto, porque Lola, Andrea y yo tenemos mucho que hacer. Nos reunimos de inmediato en nuestro rincón favorito.
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¡Hay muchísimo de que hablar!


—
 ¡Qué ganas de pasar unos días fuera! ¿Habéis pensado
 qué os vais a llevar?
 —les pregunto entusiasmada. Solo
 de imaginármelo me entran unas ganas locas de ponerme
 a gritar.


—Yo me llevaré mis tejanos nuevos y una sudadera rosa chulísima que me compró mi madre el otro día
 —responde Lola enseguida.
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—Pues yo no tengo ni idea. Supongo que ropa cómoda, pero guay. Y un chubasquero por si llueve, y una gorra por si hace sol, y unas galletas por si la comida está mala, y…


—Pero si nos vamos tres días… ¡no tres meses! —se burla Lola.

—Es que es muy difícil decidirse…
 —se excusa Andrea.

—Bueno, lo importante es que va a ser divertidísimo
 —añado yo.

No quiero que nada ni nadie me estropee este momento. Además, debo confesaros que tengo otro motivo para estar contentísima: la excursión me parece la oportunidad perfecta para acercarme al chico que me gusta. Sí, ya sabéis, el chico rubio, Lucas. ¡Es que es TAN MONO
 !

Ya hemos hablado algunas veces, y un par de días hasta nos hemos sentado juntos en clase. Pero sería guay poder pasar más tiempo con él. A veces le pillo mirándome, pero cuando ve que yo le miro, gira la cara inmediatamente como si le diera mucha vergüenza… A ver si estos días conseguimos hablar un poco más.

¡Sería genial!
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—¿Se puede saber por qué pones esa cara tan rara?
 —Oh, no. Esa es la voz de Lola. Creo que me he dejado llevar un poco. Si es que a Lola no se le pasa una. ¡Qué vergüenza! Mejor me hago la tonta, que es lo que mejor funciona en estos casos.

—¿De qué cara hablas?
 —digo como si no hubiera roto un plato en mi vida. A ver, son mis amigas. Pero me da un poco de corte hablar de esto.

—¡Pues de la que estás poniendo! —se suma Andrea.

—Estaba pensando en la excursión. —Vale. Ya sé que esa no es toda la verdad. Aunque técnicamente tampoco es una mentira.

—¡Pues parecía que te hubiese tocado un iPhone de última generación!
 —me dice Lola.

—Pues va a ser que no… —digo yo, pero ya es tarde porque creo que estoy como un tomate.

—A esta le pasa algo. ¿A que sí, Andrea? —dice Lola insistiendo.

—Un poco cara de empanada, sí que ponías
 —confirma Andrea.

—¿No será por quien tú ya sabes…?
 —dice Lola. Glups
 , me ha pillado...

¡Ha dado en el clavo!

—No sé a quién te refieres
 —digo, como si esa película no fuera conmigo.

—Venga, que a nosotras nos lo puedes contar
 —vuelve a la carga Lola.

—Claro, para algo somos tus amigas
 —remata Andrea.

—Venga…
 —dice Lola rodeándome la espalda con su brazo.


¡Pues también es verdad!
 Se lo voy a contar, seguro que me ayudan.

—Pues nada, que estaba pensando que sería genial que estos días pudiera pasar más rato con Lucas… Tengo la sensación de que le da mucho corte hablar conmigo y no sé qué hacer para poder charlar más con él
 —les acabo diciendo.

—¡LO SABÍA!
 —exclama Lola exultante—. Daniela, ¡es genial!


—A mí Lucas me cae superbién —me dice Andrea.

—¿Lo dices en serio?
 —le pregunto.

—¡Pues claro!

—La verdad es que hacéis muy buena pareja —añade Lola.

—¡Ay, es que creo que me gusta mucho!
 —les confieso finalmente a mis amigas. La verdad es que es guay poder contar con ellas.

Justo entonces pillo a Lola guiñándole un ojo a Andrea.

Pero, bueno, ¿a qué ha venido eso? ¿Por qué le guiña un ojo a mis espaldas? Estoy segura de que traman algo. ¿Qué otra explicación puede haber? Aunque también es posible que me equivoque. No voy a pensar nada malo…, al fin y al cabo, son mis amigas.

¡A LO MEJOR SON SOLO IMAGINACIONES MÍAS!
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L
 a semana se me ha hecho larguísssssssima
 . Estaba tan impaciente por que llegara este día que el tiempo se me ha pasado lentísimo.

Pero EL GRAN DÍA
 ha llegado. Y aquí estoy, intentando hacer la maleta para la excursión de tres días.

¡Qué ganas!

Aunque estoy muy emocionada, tengo que reconocer que me siento MUY
 indecisa. Tengo un montón de cosas sobre la cama, pero me está costando escoger lo que me voy a llevar. Andrea tenía razón, ¡esto va a ser más difícil de lo que pensábamos!
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La pregunta real es por qué me sorprendo si siempre me pasa lo mismo… Además, la actitud de mi madre no me ayuda: me está persiguiendo por la casa recordándome todas las cosas que ella cree que tengo que llevarme. ¡Como si no me hubiera ido antes un fin de semana! ¡Me está volviendo LOCA
 !

—Daniela, no te olvides de coger alguna sudadera por
 si hace frío. Que por la noche refresca.


—Vale, mamá.


—Y llévate también un chubasquero por si llueve.

—Vale, mamá.


—Y mete en la maleta calzado de recambio por si el que llevas puesto se ensucia o se moja, no vayas a resfriarte.

—Vale,
 MAMÁ
 .

—Y cógete una toalla para asearte.

—VALE, MAMÁ
 .

—Y un peine, y champú, y tiritas para las rozaduras…

—¡¡¡QUE VALE YA, MAMÁ!!!
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¡UFFF!
 ¡Qué estrés! A ver, que ya sé que lo hace con buena intención, pero la verdad es que podría confiar un poquito más en mí, digo yo. Se trata de escoger lo que me quiero llevar, meterlo en la maleta y cerrarla. El único problema es que para eso necesito un poco de calma y tranquilidad… ¡Que ya tengo yo suficiente con mis propias dudas!

Justo entonces suena el móvil de mi madre. Esto sí que es tener suerte. Conociéndola, seguro que está un buen rato ocupada charlando.

Aprovecho ese ratito para ponerme a wasapear con Andrea y Lola, a ver cómo van ellas con sus mochilas.

ESPERO QUE MEJOR QUE YO, PORQUE ESTO ES UN DESASTRE.


Daniela

Amigas, ¿cómo vais?




Lola

Hola. Aquí estoy, estresada perdida.

¡No sé qué meter en la mochila!




Andrea

Yo estoy igual.

¿Cuántas sudaderas os vais a llevar?




Daniela


Yo había pensado llevarme una,
 además de la que llevaré puesta,
 pero no sé si meter la verde o la lila.





Lola

Si te caben, mete las dos.

Así no le das más vueltas.




Daniela

Buena idea. Pues adentro.




Andrea

Yo había pensado llevarme las zapatillas nuevas,

aunque me da miedo que se me estropeen.




Daniela

¿Y por qué se van a estropear? ¡Además, qué mejor momento que esta salida para estrenarlas! ¿Os lleváis gafas de sol?




Lola

Tú lo que quieres es estar guapísima para que

Lucas se fije en ti cuando estés hablando con él…




Daniela

Eso, sin presión…




Lola

Nada, boba. Te estoy vacilando.

¡Tú siempre estás perfecta!
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Hablando con mis amigas he conseguido relajarme un poco. Y lo más importante: ¡YA TENGO LA MALETA HECHA!
 Espero no haberme dejado nada. Lo que más me ha costado ha sido cerrarla. ¡Como que me he tenido que sentar encima para poder deslizar la cremallera!
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La maleta está lista, sí. Pero yo estoy completamente agotada. ¡Me duelen hasta las pestañas! Por eso me voy directa a la cama. Si no descanso un poco, mañana no me levantaré ni con grúa.

El problema es que no consigo dormirme. Creo que es porque estoy demasiado nerviosa. No hago más que dar vueltas y pensar en la salida de tres días, en lo bien que lo vamos a pasar Lola, Andrea y yo… Vale, sí, también estoy pensando en las conversaciones que quiero tener con Lucas, si es que se atreve a hablarme… ¡No consigo quitármelo de la cabeza!

Allí sigo, perdida en mis pensamientos, cuando de repente ocurre algo MUUUUUY EXTRAÑO
 .

Está muy oscuro. Hasta ahí todo normal, porque la luz de mi habitación está apagada y es de noche. Lo que ya no es tan normal es que mi maleta empiece a brillar. Al principio no es más que un leve resplandor. Pero poco a poco se va intensificando. ¿DE DÓNDE SALE ESA LUZ?
 Presto atención, pero no se oye nada. A medida que la luz crece en intensidad, también lo hace mi curiosidad. ¡No puedo apartar la mirada!

Tras pensarlo un rato, llego a la conclusión de que no me queda otra que acercarme y averiguar de qué se trata. Así que salgo de la cama intentando no hacer ruido y empiezo a caminar muy despacito en dirección a la luz.

 

[image: imagen]


 

Estoy un poco nerviosa, porque todo esto es bastante raro. Es como si la luz tuviera un imán y me estuviese llamando: «Daniela, Daniela, Daniela…».
 Estoy ya muy cerca, pero no consigo ver qué es lo que hace resplandecer la mochila. Doy otro paso, y otro más. Y entonces, cuando estoy ya casi encima, lo descubro.

¡ES UN LIBRO ABIERTO!

Está en el suelo, justo detrás de la maleta. La luz sale de una de sus páginas. ¡Pero eso es IMPOSIBLE
 ! ¿Qué está pasando?

Espera, ahora que me fijo, yo ya he visto este libro antes… ¡Claro, es el diario secreto
 que descubrimos en el instituto a principio de curso! ¡Es inconfundible! En cuanto lo veo, se me agolpan un millón de preguntas en la cabeza.

¿Cómo ha llegado el libro a mi casa? ¿Por qué le sale un rayo de luz de una de las páginas? ¿Está tratando de decirme algo? ¿Se me está yendo la pinza?

Mientras intento encontrarle el sentido, suena un sonido estridente que hace que se me escape un grito y se me ponga la piel de gallina. ¡QUÉ SUSTO!
 El corazón me va a mil por hora, un sudor frío me recorre la espalda. ¿Qué ha sido eso?

Sigo tratando de identificarlo cuando el sonido… ¡Se repite! Solo que esta vez consigo identificarlo.

¡LO QUE SUENA ES EL DESPERTADOR!

Extiendo el brazo para apagarlo y me doy cuenta de que estoy en la cama, arropada bajo las sábanas. Mi cabeza se pone a pensar a cien por hora y, de repente, lo entiendo todo. ¡Ha sido un sueño! Bueno, en realidad se parecía más a una pesadilla, porque me ha puesto los pelos de punta. Enciendo la luz y compruebo que la maleta está tal y como la dejé anoche antes de dormirme.

De repente, siento un gran alivio. ¡Todo está bien!
 Además, si acaba de sonar el despertador es que ya ha amanecido, y si ya ha amanecido significa…

¡¡¡QUE HA LLEGADO EL GRAN DÍA!!!
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T
 ras despertarme y descubrir que todo había sido un sueño creía que la pesadilla ya había terminado. Pero nada más lejos de la realidad. Mientras desayunaba en la cocina tan tranquila, va mi madre y me suelta:

—Vamos, Daniela, espabila. Al final ya verás como llegaremos tarde.



¿Hola?, ¿perdón?
 ¿Cómo que «llegaremos»
 ? Debo de haberla oído mal. Pero por si acaso yo le pregunto.

—¿Qué quieres decir?


—Pues que te estás entreteniendo y, entre que vamos y no vamos, al final llegaremos tarde.

¡Lo ha vuelto a decir! La verdad, no pensaba que viniera a despedirme. No es que sea nada malo, pero me da vergüenza.

—Pero, mami —le digo poniendo mi cara más inocente—. No hace falta. Tendrás muchas cosas que hacer, no quiero que te retrases por mi culpa.

—Tranquila, como sabía que te ibas hoy, lo tengo todo previsto. No tengo prisa —responde, encantada de la vida.

—De verdad, mamá. No te preocupes. Si el cole está aquí.


—Pues por eso, que no me cuesta nada. Además, así te ayudo a llevar la maleta, que debe de pesar una barbaridad. ¡Cualquiera diría que te vas un mes!


Os juro que lo he probado TODO
 para que mi madre no viniera. ¡Si hasta he intentado escabullirme sin que se diera cuenta! Pero NO ha colado
 . En realidad, no ha captado ni una sola de mis indirectas, y mira que le he lanzado unas cuantas. Así que aquí estoy, llegando al colegio con mi madre en plan guardaespaldas y luciendo la mejor de sus sonrisas. Para mí que está tan contenta que ni siquiera se ha dado cuenta de que prácticamente es la única madre que ha venido a despedirnos.
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Bueno, vale, hay unos cuantos padres más, pero a mí me da muchísimo corte que esté aquí. Tengo que acortar este momento tanto como pueda. Así, a bote pronto, la única solución que se me ocurre para no hacer más el ridículo es subirme cuanto antes al autocar y tratar de pasar desapercibida. Por suerte el autocar ya ha llegado y tiene las puertas abiertas de par en par.

Cuando localizo a Lola y Andrea, mezcladas entre toda la gente que está esperando para subir, me despido precipitadamente de mi madre —que se queda con cara de no entender nada— y me dirijo superrápido hacia ellas, que llevan una maleta tan grande como la mía. Mientras me acerco, trato de decirles por señas que hay que subir cuanto antes al autocar, aunque, a juzgar por la cara que ponen, diría que no lo están pillando. ¡Vamos, chicas, no me falléis ahora!
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Cuando llego a su altura, y viendo que no reaccionan, trato de explicarles lo más rápido que puedo cuál es la situación.

—Venga,
 porfa
 —les digo mientras trato de empujarlas en dirección a la puerta del autocar.

—¿A qué vienen tantas prisas? ¿Y qué te pasa en las manos, que no parabas de moverlas?
 —pregunta Lola.

—Es verdad. Parecía que te había dado por dirigir al coro del insti. ¡Estabas graciosísima!
 —añade Andrea muy relajada. No lo entiendo. ¿Es que no ven que estoy ATACADA
 ?

—Tenemos que dejar las maletas en el maletero y subir al autocar cuanto antes. ¿Es que no lo entendéis?
 ¡Mi madre ha venido a despedirme y me muero de ver
 güenza
 !


—¡Haber empezado por ahí! —dice entonces Lola—. No me había dado cuenta de que tu madre estaba aquí.

—No hace falta que lo jures.

—Sin problema. Tus deseos son órdenes. —Menos mal que ya han comprendido la situación y me van a ayudar con el plan antivergüenza
 .

Mientras subo por las escaleras de acceso al autocar, noto que Lola y Andrea se pegan a mí. Así me gusta. Me ha costado que lo comprendieran, pero por fin han reaccionado. Como quien no quiere la cosa, al llegar a la altura de Lucas, que ya está sentado porque ha sido uno de los primeros en subir, Lola y Andrea me dan un empujón. Antes de que me dé tiempo siquiera a quejarme, salgo disparada y voy a parar justo al lado del chico, donde, ¡anda, mira tú qué casualidad!
 , resulta que hay un asiento libre.
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En cuanto aterrizo, miro de reojo y, ¡HORROR!
 , me pongo roja como un tomate. ¡Últimamente se está convirtiendo en una mala costumbre! Todavía tardo unos segundos en reaccionar, pero de repente lo veo todo clarísimo. Así que lo del guiño que le había hecho Lola a Andrea el otro día era por esto… ¡YA LES VALE!


Me giro hacia ellas con cara de no saber qué hacer, pero mis amigas me sonríen. ¡Es una oportunidad para empezar a hablar con Lucas! El viaje dura dos horas. Y eso significa que voy a tener dos horas enteras para estar con él. Y todo gracias a mis amigas y sus planes locos. ¿SE PUEDE PEDIR
 MÁS?


Entonces, sin previo aviso, una voz me saca de mi ensoñación.

—¡Eh!, ¿qué haces? ¡Que aquí me siento yo!
 —suelta Tomás, el amigo de Lucas.

—Yo, esto, yo…


—Solo he bajado a coger los cascos, que los tenía en la male…


¡¡¡OH, DIOS MÍO, TODAVÍA MÁS VERGÜENZA!!!
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Antes de que termine la frase ya estoy de pie en medio del pasillo supercortada. Y, en cero coma, salgo disparada hacia la parte de atrás del autocar, donde están Lola y Andrea. Ya me parecía a mí demasiado bonito para ser cierto. ¡Me siento
 fatal! ¡No, fatal no, lo siguiente!


Menos mal que mis amigas se apiadan enseguida de mí y me hacen un hueco entre las dos, en la última fila.

—¡Vaya liada!
 —les digo.

—Jope, lo siento. Con lo bien que había salido...
 —dice Andrea.

—No te preocupes, nadie se ha dado cuenta
 —añade Lola.

—¡ÉL sí!
 Y encima me he puesto roja como un tomate. ¡Debe de pensar que soy tonta!

—Seguro que no, porque es un buen tío
 —insiste Andrea.

—¡Ojalá pudiera desaparecer!
 —digo compungida. Entonces no sé por qué me viene a la cabeza el sueño que he tenido esta noche—. ¡Ojalá tuviera el diario mágico!


—¿De qué estás hablando? ¿No te referirás a lo que estoy pensando? —pregunta Andrea.

—Pues sí, así podría desaparecer como hice última vez
 —les digo.

—Pues la última vez no salió nada bien
 —insiste Andrea.

—Tienes razón. Bueno, pues haría retroceder el tiempo para borrar lo que acaba de suceder.

—Me siento fatal —interviene Lola—. Ha sido culpa nuestra. Tendríamos que haberlo planeado mejor.
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Al ver a Andrea tan preocupada y a Lola tan apenada, me doy cuenta de que ellas también lo están pasando mal por mí. La verdad es que son muy buenas amigas y que lo han hecho todo con buena intención. Solo con pensarlo, ya se me pasa un poco el sofoco.

¡MENOS MAL QUE LAS TENGO A ELLAS!
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P
 or fin hemos llegado a nuestro destino y debo confesaros que ya se me ha olvidado el mal rollo que tenía encima. Casi ni me acuerdo del corte que me he llevado hace un rato. Bueno, la verdad es que sí que me acuerdo
 . Pero os garantizo que pasar dos horas con un par de buenas amigas y un montón de canciones de Spotify puede hacer maravillas.

Además, Lola me ha contado que sabe que le gusto a Lucas. Que el problema es que es muy vergonzoso con las chicas. De ahí que quisieran darle a él un empujoncito, y darme a mí, de paso, un empujón LITERAL
 . Ahora que lo sé, estoy mucho más tranquila. ¿POR QUÉ NO ME LO
 HA DICHO ANTES?
 Sea como sea, es verdad que me quedo más tranquila.

Al ver la casa en la que vamos a alojarnos estos tres días, me vengo un poco abajo. Parece que tenga más de tres mil años, toda vieja, un poco destartalada... y, vaya, que me da MUY mal rollo
 .
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—¿Qué os parece la casa?
 —les pregunto a mis amigas. Quiero saber si opinan lo mismo o si soy yo la que se está montando una película.

—Bueeeno..., está un poco viejita y parece medio abandonada.


Vale, está claro que a Lola le ha causado la misma impresión que a mí.

—Yo creo que da bastante miedo
 —añade Andrea con un hilo de voz.

A ver, un poco rara sí que es la casa, pero tanto como miedo… De todos modos, será mejor quitarle importancia, porque aquí no hemos venido a asustarnos, sino a pasarlo bien.

—Bueno, la verdad es que da igual cómo esté la casa, sobre todo por fuera. ¿No os parece?
 —digo para intentar subir el ánimo.

—Ya, pero…
 —insiste Lola.

—No es más que eso, una casa un poco vieja
 —digo con la intención de convencerlas a ellas y, de paso, convencerme a mí.

—Sí, claro, pero…
 —añade Andrea.

—Chicas, lo importante es que tenemos tres días por delante para pasarlo genial. Y no vamos a dejar que una casa lo estropee, ¿a que no?

—Tienes razón
 —contesta Lola—. Tenemos tres días enteros. ¡Y sin padres a la vista!


—Vale, sí, no es más que una casa vieja. Tenéis
 toooda
 la razón. Además, somos muchos. ¿Qué podría pasar?


—Pues eso. Estoy deseando ver la habitación en la que vamos a dormir. Seguro que mola un montón
 —digo emocionada.

Cualquiera diría que la profe me ha oído, porque justo en ese momento nos reúne a todos delante de la casa y nos dice que va a acompañarnos a las habitaciones. Enseguida descubro que vamos a dormir todas las chicas de la clase juntas en una gran sala repleta de literas.

¡ES ENORME!

—Vaya, ¡qué pasada de habitación!
 —exclamo al ver tantas literas.

—Me
 ENCANTA
 que durmamos todas juntas
 —dice Andrea. Está claro que todavía le da un poco de miedo la casa. Por eso prefiere dormir acompañada.

—¡Será superdivertido!
 —añade Lola.
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Será genial compartir estos días con todas las compis y conocernos un poco mejor. Decido echar un vistazo a la sala y me fijo en que en una de las esquinas hay justamente tres camas un poco apartadas. Sin pensármelo dos veces, cojo a mis amigas del brazo y con un gesto de la cabeza les muestro lo que acabo de descubrir. Por suerte, esta vez me entienden a la primera.

Las tres camas del rincón tienen que ser NUESTRAS
 . Menos mal que hemos sido rápidas y las hemos visto a tiempo, porque está claro que son las mejores camas que hay. Así que disimuladamente nos acercamos al rincón y dejamos nuestras maletas allí para apropiarnos del espacio.

¡MISIÓN CUMPLIDA!

—Este sitio es el mejor, así podemos tener un poco de intimidad, por si nos apetece hablar de chicos y de otras cosas
 —dice Lola con una sonrisa.
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Como parece que está todo en orden, nos ponemos a colocar nuestras cosas y luego bajamos directas al comedor.

—Menos mal que la profe ha dicho que bajemos a comer. Tengo tanta hambre que ya no sé ni dónde estoy
 —dice Lola, sujetándose la barriga.

—¡Yo igual!
 —No me había dado cuenta, pero me muero de hambre.

—¡HUMMMMM!
 ¡Qué bien huele!
 —dice Andrea al entrar en el comedor. Tiene razón.

—Podemos sentarnos aquí mismo
 —digo. Ya hace rato que mi barriga ha empezado a quejarse haciendo ruiditos, así que al ver que empiezan a repartir las bandejas con la comida me pongo CONTENTÍSIMA
 .

—Me apunto
 —añade Andrea.

—¡Y yo!
 —exclama Lola—. ¡QUÉ HAMBRE!
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No hay duda de que estábamos hambrientas. Tanto que hemos sido las primeras en llegar al comedor para no tener que hacer cola. Y para cuando llegan los últimos… ¡Ya nos lo hemos zampado todo! ¡TODO!
 No hemos dejado ni las migas.

Mientras los demás terminan, propongo a mis amigas escabullirnos del comedor e ir a investigar un poco por la casa, a curiosear.

—¡Guau!
 ¿Vamos por aquí?
 —les digo avanzando por un pasillo bastante largo.

—Por mí, vale
 —responde Lola siguiendo mis pasos.

—¿No tendríamos que esperar al resto? —pregunta Andrea.

—Solo echaremos una ojeada. No nos alejaremos mucho
 —añado yo, que tengo muchas ganas de investigar el lugar.

—Venga, vale
 —termina por aceptar Andrea.

—Anda, mirad qué puerta tan grande. ¿Qué creéis que habrá detrás? —dice Lola.

—Lo mejor para averiguarlo es abrirla
 —respondo. ¿Se nota mucho que me pica la curiosidad?

—Pues entonces habrá que abrirla
 —añade Lola.

Sin pensarlo dos veces, nos miramos las tres, juntamos nuestras manos y cogemos el pomo juntas.

—¿Veis algo?
 —pregunta Andrea, que no se atreve ni a mirar.

—Hay una escalera
 —dice Lola.

—¿Y adónde lleva?
 —pregunto yo llena de curiosidad.

—No tengo ni idea
 —contesta Lola.

—Yo casi que prefiero no bajar. Podríamos seguir investigando por aquí arriba —comenta Andrea, que ya empieza a tener miedo.

—Es que por aquí no parece que haya nada interesante. En cambio, este sótano resulta de lo más misterioso… —insisto.

—Pero es que está muy oscuro, y sube un aire helado
 —dice Andrea.


—
 ¿Qué puede salir mal?
 Pensad que es solo un sótano, vamos a echar una ojeada y luego volvemos a subir —dice Lola.


—Total, tampoco nos podemos entretener mucho. Si tardamos se van a dar cuenta de que no estamos en el comedor y vendrán a buscarnos…
 —añado yo.

—Bueno, es verdad, si bajamos y subimos rápido no pasará nada. ¡Vamos!
 —se anima por fin Andrea.

¡VIVA! UNA AVENTURA MÁS TODAS JUNTAS.
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H
 emos empezado muy animadas, pero me da un poco de miedo toda la situación, para qué negarlo. Tenemos que agarrarnos a la barandilla, porque la verdad es que entra poca luz y los escalones son altísimos.

—Pero ¿a qué huele aquí? Ni que fuera un nido de mofetas
 —comenta Andrea.

—Huele a cerrado. Está claro que esto lleva cerrado muchísimo tiempo
 —añade Lola mientras se pinza la nariz con los dedos para no oler.

—En eso tengo que darte la razón. Huele a huevos podridos
 .
 Pero enseguida nos acostumbraremos y dejaremos de olerlo, ya veréis —digo yo, que, para variar, quiero continuar con la inspección.

—En serio, no entiendo cómo podéis estar tan tranquilas en un sitio como este
 —insiste Andrea, que también se ha tapado la nariz.
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—¡Pues porque es emocionante!
 —exclamo yo. A mí que huela mal me da lo mismo. Lo que quiero es averiguar qué hay ahí abajo.

—Pues a mí este lugar me da escalofríos
 —insiste.

—Cógeme de la mano —le ofrece Lola, que va justo delante de ella—. Tranquila, que no nos va a pasar nada.

—¿De verdad no os apetece más volver arriba? Yo creo que aquí abajo no hay nada interesante
 —dice Andrea sin soltar la mano de Lola.

—A eso precisamente hemos venido, a averiguarlo
 —dice Lola.

—A lo mejor nos están buscando…
 —insiste Andrea, que cada vez está más nerviosa.

—Pero si la mitad de los compañeros de clase todavía no habían empezado ni a comer —le contesta Lola sin soltarle la mano.

—¡Mirad!
 —les digo al llegar al último escalón—. Aquí hay un candelabro con velas.

—¡Y también una caja de cerillas!
 —añade Lola, que acaba de alcanzarme.

—Espera, que las enciendo. ¿Así te da menos miedo?
 —le pregunto a Andrea en cuanto la vela prende.

—Sí, así está mejor
 —dice en un susurro. ¡Bien!
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A pesar de los comentarios de Andrea, el sótano parece de lo más normal. Es una habitación cuadrada y sin ventanas. Yo me esperaba algo un poco más misterioso, la verdad.


—
 Normal que huela a cerrado.
 ¡No hay ni una sola ventana!
 —dice Lola.


—Es lo que tienen los sótanos, que están bajo tierra
 —le contesta Andrea, que ya está mucho más tranquila.

—Ya, pero podría tener alguna ventilación
 —digo yo, que, aunque les he dicho a mis amigas que nos acostumbraríamos, sigo sin soportar este olor.

—A lo mejor la tiene…
 —añade Lola en tono misterioso.

Apenas ha terminado la frase, cuando oigo un ruido extraño que no consigo identificar.

—¿Habéis oído eso?
 —Andrea, que se había relajado, ya se ha vuelto a estresar.


—
 ¡SÍÍÍ!
 ¿Qué crees que ha sido?
 —pregunto yo, que me gustan mucho las aventuras, pero SIN SUSTOS, GRACIAS
 .



—
 No tengo ni idea, pero creo que deberíamos subir YA MISMO
 —dice Andrea, que ha vuelto a cogerle la mano a Lola.

—Yo estoy con Andrea
 —dice Lola. Está claro que lo de oír ruiditos misteriosos no le va nada.

Justo entonces noto una corriente de aire por la espalda y, de repente, las velas se apagan y la puerta de arriba se cierra de golpe.

¡Y el sótano se queda completamente a oscuras!

Andrea deja escapar un grito que rebota en las paredes multiplicándose. Suena MUUUY FUERTE
 . Lola se tapa los oídos con las manos y yo la imito al instante.
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Por suerte, en la caja todavía quedan cerillas, así que enciendo de nuevo las velas antes de que a Andrea le dé un chungo. Ahora que se ha hecho de nuevo la luz, me doy cuenta de que la cara de Andrea es un cuadro y la de Lola otro. Diría que están bastante asustadas y, para qué engañarnos, yo también lo estoy. Entonces pasa lo peor que podía pasar:

¡VUELVE A REPETIRSE EL RUIDO!

—Parece un niño llorando
 —dice Lola con un hilo de voz.

—Es espeluznante
 —añade Andrea con los ojos fuera de las órbitas.

—La verdad es que un poco de miedo sí que da
 —reconozco—. Será mejor que salgamos de aquí volando.


Todavía no he terminado de decirlo cuando Andrea ya está corriendo escaleras arriba, seguida de cerca por Lola. Pues claramente no pienso quedarme aquí sola esperando a que se repita el ruido. ¡Yo también estoy muerta de miedo!
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Nunca había visto correr a Andrea TAN RÁPIDO
 . Ni siquiera en la clase de Educación Física. En cuanto llega arriba, empuja la puerta con todas sus fuerzas. Salimos tan disparadas que no nos damos cuenta de que justo al otro lado está Tania, la profe. Así que nos damos de cara
 con ella.

—¡Pero si estáis aquí! ¿Se puede saber quién os ha dado permiso para separaros del grupo?
 —nos suelta nada más vernos, con cara de pocos amigos.

—Nosotras solo… Bueno…, es que…
 —intenta explicar Lola.

—Que sepáis que llevamos un buen rato buscándoos a las tres.


—Es que hemos oído un ruido…
 —trato de explicar, pero enseguida me interrumpe.

—Ni es que ni nada. No me vengáis con excusas absurdas. Solo espero que no se vuelva a repetir.


Pues sí que empieza bien la excursión. Apenas llevamos fuera unas horas y ya nos ha caído la primera bronca. ¡Y me
 nuda bronca!
 Pero lo peor, con diferencia, es que tanto mis amigas como yo seguimos con el susto en el cuerpo. Y que ahora tengo más preguntas que antes de bajar al sótano.

¿Qué era ese ruido que hemos oído? ¿De dónde ha salido la corriente de aire que ha apagado la vela? ¿Qué oculta ese sitio?

Está claro que no podemos resistirnos a los misterios…

¡Y AHORA MISMO ACABAMOS DE DAR CON UNO DESCOMUNAL!









[image: imagen]







 [image: imagen]


 


T
 ras la bronca de la tutora, Lola y Andrea se han quedado un poco plof. No me extraña, la verdad. Para que se les pase el mal rollo, las llevo al jardín. Hay un grupito de compañeros haciendo planes para la tarde y nos ponemos a charlar con ellos.

Estoy empezando a olvidarme de lo que ha pasado cuando descubro que mis dos amigas se están escabullendo por una esquina del jardín. Las sigo para unirme a ellas, pero cuando estoy a punto de alcanzarlas, las escucho decir algo que llama mi atención y que me hace parar en seco. ¡Están hablando de mí!
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Me puede la curiosidad, así que me escondo detrás de una columna y pongo el oído.

—Vaya susto nos hemos llevado
 —dice Andrea.

—Ya te digo. También hay que reconocer que las mejores aventuras las hemos vivido por seguir la curiosidad de Daniela. —¡Qué guay que piense eso!
 —. Además, lo de toparnos de cara con la tutora ha sido mala suerte.

—La verdad es que yo habría podido abrir la puerta con un poco más de cuidado. Pero es que estaba muy atacada… —confiesa Andrea.

—En realidad, hablando de aventuras…, tengo que confesarte algo
 —oigo que le dice Lola a Andrea.

¿CÓMO?

¿Y yo me lo iba a perder?

—Ven, quiero enseñarte una cosa.
 —Esto sí que no me lo pierdo. ¿Qué le querrá enseñar?


—¿Adónde vamos?
 —pregunta Andrea.

—Enseguida lo verás
 —responde Lola.

¡Estoy intrigadísima!

Las sigo y veo que entran en el dormitorio. ¿Para qué?

—¡Aquí no hay nadie!
 —exclama Andrea. Parece un poco decepcionada.
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—Perfecto. Porque no puede haber testigos
 —añade Lola en tono misterioso mientras saca algo de debajo de la almohada. ¡Me muero de ganas de saber qué es!


—Qué fuerte, qué fuerte…, pero si esto es, esto es...
 —oigo que dice Andrea.

—Sí, lo es. ¡Pero no grites! Que nos van a pillar
 —le contesta Lola.

—Qué fuerte, qué fuerte, qué fuerte…
 —Andrea no puede parar de decir lo mismo.

Eso es que debe de ser algo muy FUERTE.
 ¡SUPERMEGAFUERTE!


Desde mi escondite no alcanzo a ver de qué se trata. Siento tanta curiosidad que no puedo evitar asomarme un poco más. Y otro poco…, y un poquito más…, pero, pero… no me puedo creer lo que ven mis ojos.

¡ES EL DIARIO SECRETO!

¡LO HE RECONOCIDO DE INMEDIATO!

Lo que Lola tiene en las manos es el diario secreto, el que descubrimos al principio de curso… No me lo puedo creer. ¡Y lo ha traído aquí!
 Me doy cuenta de que tengo medio cuerpo asomado, pero por suerte mis amigas no me han visto. Estoy tentada de salir de mi escondite y enterarme bien de todo. Además, ¿por qué no han contado conmigo para esto?
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—No ha sido intencionado —le cuenta Lola a Andrea—. Resulta que justo antes de subir al bus la profe me ha mandado a recoger material para una actividad que haremos uno de estos días y que estaba guardado en su armario, y al abrirlo he visto el diario… y no sé… HA SIDO SUPERIOR
 A MIS FUERZAS.


—Claro… Pero ¿tú te das cuenta de lo peligroso que es este libro? ¿Acaso no te acuerdas de todo lo que pasó la última vez que lo cogimos?
 —oigo que le recrimina Andrea.

—La verdad es que lo cogí como plan B para Daniela, por si el plan A del bus no funcionaba…
 —oigo que susurra Lola.


¿Cómo? Pero ¿qué está pasando aquí?
 Estoy a punto de salir a pedir explicaciones cuando pienso que en realidad me enteraré mejor desde mi escondite.

—No pensaba utilizarlo, pero creo que deberíamos usar un conjuro para ayudar a Daniela y a Lucas
 —le explica Lola.

Eso sí que no me lo esperaba. ¿En serio quiere hacer un conjuro?


¿A MÍ? ¿Y SI ME MANDAN A HONOLULÚ?


—¿Un conjuro? ¿Estás segura?
 —le contesta Andrea—, pero ¿qué te hace pensar que saldrá bien?


—No lo sé, la verdad, pero es que después de lo que pasó en el autocar, me siento fatal. Me gustaría hacer algo para compensarlo. Mira, los dos se caen genial, pero Lucas necesita un poco de ayuda. Solo eso.

—Pero ¿un conjuro?
 —insiste Andrea.

—¿Se te ocurre a ti algo mejor? ¡Se lo debemos a Daniela!
 —Lola parece no tener dudas.

—¿Y si no sale bien? O peor, ¿y si sale FATAL
 ?
 —Andrea claramente tiene el mismo miedo que yo.

—¿Y si sale bien? —la interrumpe Lola—. Piénsalo. ¿Y si el conjuro sale bien y conseguimos que a Lucas se le pase la vergüenza y se atreva a hablar con Daniela?

¡La verdad es que tengo muchísima suerte, porque son las mejores amigas del mundo mundial
 !

—Visto así, tengo que reconocer que no parece un mal plan…
 —acaba aceptando Andrea.

—¡Pues a buscar, que ya estamos tardando!
 —exclama Lola mientras empieza a hojear el libro.

—¿Qué te parece este?
 —pregunta Andrea.

—No sé…
 —contesta Lola.
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Me encanta la idea, ¡no quiero quedarme fuera de este superplán!

—A ver, dejad que lo mire yo
 —digo saliendo de mi escondite.

Lola se queda con la boca MUUUY
 abierta y Andrea deja escapar un grito ahogado. ¡Mi aparición repentina las ha dejado sin palabras!

—¿De dónde sales tú?
 —pregunta Lola tras unos segundos.

—Pues de detrás de esa columna
 —contesto.

—¿Y llevabas mucho rato allí?
 —dice Andrea sin atreverse a mirarme a la cara.

—Si os preguntáis si lo he oído todo…,
 ¡la respuesta es sí!


—Glups… ¿Estás enfadada?
 —pregunta Lola.

—¡Claro que no! Me parece un plan GENIAL
 . Y sé que lo habéis hecho con buena intención. Solo quería asegurarme de que el conjuro se lo hacemos a Lucas… Al final es él quien tiene que perder la vergüenza.

—¡Hecho! Vamos a buscar un hechizo para quitar la vergüenza
 —dice Andrea.

—¡Rápido! Tendremos que darnos prisa y hacerlo esta noche sin falta, para poder aprovechar los días que quedan
 —añade Lola.
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L
 levo toda la tarde deseando que llegue la noche para hacer el conjuro. Hemos pensado que era mejor esperar a que todo el mundo estuviera dormido. No queremos tener testigos ni que nadie nos interrumpa. No negaré que hay momentos en que tengo mis dudas con respecto al plan. La última vez se nos dio un poco mal y acabamos metidas ¡en un buen lío!


Pero luego me imagino que funciona y que Lucas se atreve a hablar conmigo… y me pongo tan contenta que se me olvida TODO
 .

—¿Estáis despiertas?
 —pregunto a mis amigas cuando por fin se hace el silencio en el dormitorio. Bueno, se oye algún que otro ronquido, pero eso es una buena señal.

—Yo sí
 —responde Andrea enseguida.

—Comprueba si Lola está dormida
 —le pido.

—Estoy despierta. Solo tenía los ojos cerrados para disimular
 —dice Lola con voz somnolienta. Me da a mí que ha aprovechado este rato para echar una cabezadita. Pero lo importante es que ya está despierta.
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—Ha llegado el momento de poner en práctica nuestro plan. ¡QUÉ NERVIOS!
 —susurro emocionada.

—Sí, yo también estoy nerviosa
 —reconoce Andrea.

—Vale, acércate un poco, anda
 —me dice Lola sacando el diario mágico de debajo del colchón.

—Ya voy
 —digo tumbándome a su lado. Respiro hondo un par de veces para ver si me calmo un poco, que ahora mismo tengo las pulsaciones DISPARADAS
 .

—Aquí lo tengo. ¿Estáis listas?
 —pregunta.

—Espera un momento —la interrumpo—. Aquí pone que necesitamos un pelo de la persona a la que va dirigido el conjuro. ¿Y ahora qué hacemos?

¿POR QUÉ NO LO HEMOS VISTO ANTES?

—Ostras, pues ahora sí que tenemos un problema…
 —susurra Lola.

—¡Un gran problema! ¿Cómo conseguimos en plena noche un pelo de Lucas?
 —añade Andrea, que parece enfadada.

—No sé por qué no hemos mirado antes los ingredientes que necesitábamos…
 —digo yo, un poco decepcionada.

—¡¿Cómo íbamos a saberlo?! Para el anterior no usamos ninguno
 —responde Lola.

Pues también es verdad… Vale, no podemos rendirnos, ¡tenemos que seguir adelante con el plan!

—Chicas, tengo una idea
 —les digo intentando sonar convincente.

—Ya estamos con las ideas de Daniela… ¡Esto
 NO
 pinta bien!
 —dice Andrea.

—Venga, sí, que es muy fácil —intento parecer tranquila—. Solo tenemos que entrar en el cuarto de los chicos y coger un pelo de la almohada de Lucas.

—Pero ¿tú estás loca? —dice Andrea.

—¡Chissssss!
 Baja la voz, ¡que nos van a pillar! —le dice Lola y luego sigue hablando—. Yo estoy con Daniela, es la única manera de llevar a cabo el plan.

—Si es un momento, está aquí al lado y estarán todos más que dormidos
 —les digo.

—A mí esto no me gusta
 —insiste Andrea.

Pero ya es tarde para echarse atrás, porque tanto Lola como yo ya estamos de pie, dispuestas a escabullirnos en el cuarto de los chicos y conseguir el pelo de Lucas.

¡¡¡QUÉ NERVIOS!!!
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Estamos justo al final del pasillo, delante de la puerta de la habitación de los chicos.

El plan es sencillo:

 

PLAN


→
 La puerta está entreabierta, solo tenemos que empujarla un poquito.


→
 Entrar sin hacer ruido y sin ser vistas.


→
 Localizar la cama de Lucas.


→
 Acercarnos y coger un pelo.


→
 Si no hay ninguno suelto, tendremos que arrancárselo.

 

Así que aquí estamos, dispuestas a entrar y ejecutar el plan. Sin pensárselo dos veces, Lola empuja la puerta y nos hace un gesto para que entremos detrás de ella.

Me noto el corazón en la garganta y veo que Andrea está temblando de los nervios, pero Lola ya está dentro de la habitación, así que tenemos que seguirla.

Vamos las tres supersigilosas, intentando no hacer NINGÚN RUIDO
 . Y veo que Lola nos hace una señal con el dedo, ¡ha encontrado a Lucas!
 Por suerte, duerme en la cama de abajo de la litera, cosa que facilita nuestra operación.

Mientras Andrea y yo nos quedamos vigilando que no entre nadie, Lola aprovecha para coger el pelo de Lucas de la almohada con dos dedos y salir de puntillas de allí lo más rápido posible.

¡QUÉ TENSIÓN!

¡QUÉ NERVIOS!

¡¡¡VIVA LOLA!!!

Así que, con toda la emoción, salimos pitando del cuarto de los chicos y volvemos al rinconcito de nuestra habitación, donde estamos seguras.

—¡Lo hemos conseguido!
 ¡Qué nervios he pasado!
 —dice Andrea superemocionada, pero hablando lo más bajito posible.

—¡No me puedo creer que haya salido TAN
 bien! —susurra Lola, superorgullosa de haber sido la que ha conseguido el pelo.

—¡Qué emoción! Primera parte del plan ¡completada!
 —les digo yo supercontenta, tratando de controlarme para no despertar al resto de las compañeras.

—Venga, chicas, que no tenemos mucho tiempo, vamos a intentarlo
 —dice Lola mientras coge el libro, y enseguida empieza a recitar el conjuro.

En cuanto se calla, esperamos unos segundos, pero… ¡No pasa nada!
 Lo cierto es que ya me lo esperaba, pero no me preocupa en absoluto. A estas alturas sé por experiencia que eso no significa que la magia no haya funcionado.

—¿Creéis que habrá funcionado?
 —pregunta Lola nerviosa.

—No lo sé. En cualquier caso, no nos queda otra que esperar a que amanezca y ver qué ocurre
 —digo yo, intentando no ponerme (más)
 nerviosa.

—¡Ufff! No sé si voy a poder dormir
 —dice Andrea—. Es que estoy superemocionada por todo lo que ha pasado esta noche… ¡Y hasta mañana sabremos si lo hemos hecho bien!


Mientras hablamos, noto cómo me pesan los párpados, por muchas aventuras que hayamos vivido está claro que tanta emoción agota. Así que casi sin darme cuenta me quedo dormida pensando en Lucas.

Por la mañana, cuando abro los ojos, me doy cuenta de que me he pasado toda la noche soñando cosas raras. Supongo que han sido los nervios. ¡Parece que últimamente eso de tener sueños extraños se está convirtiendo en una costumbre!

Sin perder ni un minuto, despierto a mis dos amigas, que roncan como lirones. Nos arreglamos y bajamos corriendo al comedor. ¡Las tres nos morimos por saber si el conjuro ha funcionado! Así que nos sentamos y nos dedicamos a observar disimuladamente
 DESCARADAMENTE
 a Lucas.

—¿Qué creéis que va a pasar?
 —pregunta Andrea.

—¡Ni idea!
 —digo yo sin quitarle los ojos de encima.

—Lo suyo sería que se acercara a ti y te hablara con
 naturalidad o algo así
 —añade Lola mordisqueándose las uñas.

La cuestión es que pasamos alrededor de una hora desayunando y no sucede NADA
 .

—Creo que puedo decir oficialmente que nuestro plan no ha salido bien.
 ¡VAYA CHASCO!
 —les digo a mis amigas, un poco chof.

—¡Espera! Hicimos todo lo que decía el libro, sea lo que sea, algo tiene que notarse
 —dice Lola.

—¡Ah, genial! Sea lo que sea…
 SE NOTA
 —dice Andrea, mirando hacia el fondo del comedor.

Entonces nos giramos para ver qué está mirando y nos encontramos con una escena de lo más RARA
 . Tomás, el mejor amigo de Lucas, el que me había echado de su lado SIN NINGÚN MIRAMIENTO
 , se empieza a comportar de un modo extrañísimo
 .

De repente se acerca a nuestra mesa, se coloca junto a Andrea y le dice lo guapa que le parece y le recita ¡UNA
 POESÍA!
 ¡Cualquiera diría que se ha enamorado perdidamente de ella así, de repente! ¡Si hasta se pone de
 rodillas!
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Al verle, la profe le llama la atención y le dice que deje de hacer el tonto. Pero el chico no reacciona y sigue a lo suyo. A Lola y a la mayoría de mis compañeros les ha dado un ataque de risa. ¡Se están partiendo!

Bueno, a Andrea no le hace ni pizca de gracia, claro. Cuanto más se lo quiere quitar de encima, ¡PEOR!


—Pero ¿qué haces? Levántate, por favor
 —le dice tirando de él.

—Reluces como el sol al amanecer...


—Haz el favor de callarte, no ves que me estás poniendo en ridículo delante de todos
 —le susurra al oído.

—… eres como una bella flor que…


—¡BASTA YA!
 —le grita desesperada.

En su caso entiendo muy bien que esté agobiada. Es una faena.

¡Yo me moriría literalmente de vergüenza!
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Lo que no entiendo es por qué le hace tanta gracia a Lola. ¿Es que no se da cuenta? Así que, entre carcajada y carcajada, la cojo y le digo.

—¿Y a ti qué te pasa? ¿Qué te hace tanta gracia?


—Pues esta escena de Romeo y Julieta… Y tú, ¿por qué estás tan seria?
 —me contesta como si estar riendo fuera lo más normal del mundo en esta situación.

—¿Es que no te das cuenta?
 —le digo yo.

—¿De qué hablas?
 —Ahora por fin empieza a escucharme.

—Mira, no estoy segura al cien por cien. Pero creo que lo que le pasa a Tomás es culpa nuestra
 —consigo contarle finalmente.

—¿Culpa nuestra?
 —pregunta Lola extrañada.

—Está claro que el hechizo no ha afectado a Lucas…
 —le digo yo, con cara de decepción.

—AAAhhh…
 El hechizo sí ha funcionado, solo que con la persona equivocada. Al que ha afectado es a Tomás, que se le ha ido la pinza. ¡Y es porque yo he hecho mal
 el hechizo!
 —Por fin Lola ha entendido la gravedad de la situación.

La miro y acto seguido miro al chico, que sigue recita que recita, y a Andrea, a la que está a punto de darle un ataque. Es indiscutible: ¡hemos vuelto a liarla parda!


Cuanto más lo pienso, más sentido tiene todo. En realidad, no puede haber otra explicación para lo que le está pasando al pobre Tomás.

¡ES POR CULPA DE NUESTRO CONJURO!
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T
 odavía no me lo puedo creer. El conjuro ha funcionado…, pero sobre otra persona. ¡ARGGGGGG!
 ¿Cómo es posible? Se suponía que estaba dirigido a Lucas. Y, que yo recuerde, lo hicimos todo bien. Bueno, eso creo… Que tampoco es que seamos especialistas en el tema.

Sigo sin entender qué ha podido salir mal, la verdad es que no paro de darle vueltas…

De hecho, estamos las tres rayadísimas intentando recordar paso a paso el conjuro que hicimos y dónde hemos podido fallar (porque, ¿para qué engañarnos?, era bastante fácil), y de golpe me acuerdo de nuestra incursión secreta en la habitación de los chicos y una idea empieza a coger forma dentro de mi cabeza.

¡El pelo! ¡EL PELO!


El pensamiento me cruza por la cabeza como una flecha: ¡EL PELO!


—¡EL PELOOO!
 —les digo a mis amigas.

—¿Qué pelo? Pero ¿qué te pasa?
 —pregunta Andrea.

—¡ES EL PELO!
 —Solo consigo repetir eso, estoy en shock.

—Daniela, explícate mejor o no te vamos a entender, eso fijo…
 —me dice Lola.

—Hablo del pelo que cogiste para hacer el conjuro.
 —Por fin reacciono y consigo decir algo con sentido—. Debimos equivocarnos de cama. ¡Seguro que era la de Tomás y no la de Lucas!


—¡OH, NO! ¡¿EN SERIO?!
 —exclama Lola, que acaba de darse cuenta de que es perfectamente posible.

—¡Qué mal!
 —dice Andrea. Sobre todo, porque es a ella a la que le toca aguantarlo.

—¿Cómo no lo pensamos?
 —les digo a mis amigas, consciente de que estamos en un buen lío.

—No sé, estaba oscuro, no veía nada, y con los nervios… Al final, pues yo qué sé, quizá fuera Tomás…
 —admite Lola.

Lo peor de todo es que no tenemos ni idea de cómo vamos a salir de esta.

¡Vaya marrón!
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Lola y Andrea están tan agobiadas como yo. Lo veo en sus caras. Especialmente en la de Andrea, que no sabe qué hacer para quitarse de encima a Tomás. La pobre lo ha probado todo. Pero no hay manera. ¡Es de locos!


No puedo evitar pensar que al menos en parte es por nuestra culpa. Si no hubiéramos hecho el conjuro…, ¡Nada de esto
 habría pasado!
 Por eso sé que tenemos que hacer algo.

¡Y RÁPIDO!

—Chicas, tenemos que actuar rápido, antes de que la
 situación empeore
 —les digo intentando aparentar seguridad.

—¿En serio crees que la situación puede empeorar?
 —pregunta Lola.

—Me temo que sí. Si Tania se da cuenta de lo que está sucediendo, sabrá enseguida que le hemos cogido el diario y la bronca será doble: ¡por cogerlo y por usarlo!
 —les digo yo, que solo de pensarlo me da algo.

—Daniela tiene razón. No puede enterarse. ¡Le prometimos que no volveríamos a usar el diario mágico NUNCA MÁS
 ! —exclama Andrea.

—Ahora es tarde para eso… ¿Qué podemos hacer?
 —plantea Lola.

—No lo sé. ¡Pensemos!
 —digo yo, cada vez más nerviosa.

—¿Y si leemos el conjuro al revés?
 —sugiere Andrea a la desesperada.

—¿Al revés? ¿Qué dices? No digas tonterías, anda
 —le dice Lola.

—Espera, a lo mejor no es ninguna tontería. Si al decirlo ha pasado algo, al decirlo al revés podría ocurrir justo lo contrario —digo yo. ¡Sé que suena un poco alocado, pero es que se nos acaba el tiempo!

—No va a funcionar…
 —insiste Lola.

—Bueno, tampoco perdemos nada por intentarlo…
 —dice Andrea. Yo creo que lo dice porque quiere sacarse de encima a Tomás cuanto antes.
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—No sé, es que cada vez que usamos el diario mágico, algo sale mal.


Sé que Lola en parte tiene razón. ¡Pero es una EMERGENCIA
 !

—¡Hay que hacer algo
 YA
 !


—Como no me quite de encima pronto a Tomás, me volve
 ré loca. Os lo digo de verdad
 —dice Andrea algo desesperada.

El pobre está ahí al fondo mirándola con cara de embobado.

—Vale
 —acepta Lola por fin—. Probemos.


Saco el diario mágico sin que nadie lo vea y empiezo a leer el conjuro, pero del revés. Me lleva algo de tiempo, porque no es nada fácil. Cuando por fin termino, miro a Tomás en busca de algún cambio. En realidad, las tres lo miramos fijamente y aguantando la respiración.


¡Quepasealgoporfavooor!


Pero Tomás sigue erre que erre. Basta con mirar la cara de agobio de Andrea para saber que hemos fracasado.


¡QUÉ MAL!
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Me temo que salir de este lío va a ser más complicado de lo que me esperaba.

No sé cuál debe ser nuestro siguiente paso. Sigo dándole vueltas, cuando una compañera entra corriendo y nos suelta un bombazo: ¡tres chicas de la clase han desaparecido!


¿Perdón? Pero ¿qué está pasando? Se nos acumulan las desgracias. ¡Qué estrés!


¿Será cosa de la casa?


—A ver, cálmate y cuéntanos qué ha ocurrido
 —dice la profe.

—Pues que han desaparecido tres chicas.
 ¡LO ACA
 BO DE DECIR!
 —responde mientras trata de recuperar el aliento.

—¿Desaparecido cómo?
 —insiste Tania.

—Hace rato que nadie las ve. ¡Es como si se las hubiera tragado la tierra!
 —dice la chica.

—¿Y quiénes son?
 —La profe ya empieza a ponerse nerviosa.

—Clara, Sonia y Lucía
 —responde. Al oír los nombres, se me encienden las señales de alarma. ¡No puede ser!

—¿Estás segura de que las desaparecidas son ellas tres?
 —pregunto. Es que da la casualidad de que hace un rato he visto a esas tres chicas abriendo la puerta que lleva al sótano. Y, de repente, lo veo CLARÍSIMO
 .

Me aseguro de que nadie nos mira y arrastro a Lola y a Andrea hasta un rincón. ¡Tengo que contárselo!

—¿Qué pasa? ¿Dónde vamos?
 —pregunta Andrea con cara de sorpresa.

—Es que hace un rato he visto a esas tres chicas…
 ¡Estaban abriendo la puerta del sótano! ¡No puede ser casualidad!


—¿A qué te refieres?
 —pregunta Lola.

—Pues a que estoy segura de que ese sótano oculta algún misterio.


—Un misterio… ¿de qué tipo?
 —dice Andrea.

—Lo que pasa es que te mueres de ganas de volver ahí abajo
 —añade Lola.

—Pues sí, porque desde que estuvimos allí tengo una
 sensación muy extraña. Además, si ese es el sitio donde
 las he visto por última vez, habrá que empezar a buscarlas por allí.


—En eso reconozco que tienes razón
 —dice Lola.

—¡Yo no pienso volver a bajar ahí ni loca!
 —se queja Andrea en cuanto oye hablar de volver al sótano.

—A mí tampoco es que me apetezca demasiado
 —reconoce Lola.

—No os preocupéis, no nos va a pasar nada
 —trato de tranquilizarlas.

—¿Cómo estás tan segura?
 —pregunta Andrea.

—Pues porque vamos a ir las tres juntas. Y porque tenemos el diario mágico. Será nuestro TALISMÁN
 —añado convencida.

—Sí, claro. Y si pasa cualquier cosa, hacemos un conjuro y nada, ¡que desaparezcan otras tres personas!
 —dice Lola con ironía.

—No sé…
 —duda Andrea.
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—Si no hacemos algo, la profe pensará que tenemos algu
 na cosa que ver con todo lo que está pasando
 —les digo yo.

—¿Tú crees?
 —me pregunta Lola.

—Pues sí. Atará cabos y pensará que hemos sido nosotras. ¿Y sabéis qué pasará entonces?

—¡Que acabaremos metidas en un
 LÍO DESCOMUNAL!
 —contestan las dos a la vez. Ni que lo hubieran ensayado.

—Exacto. Así que hay que solucionar lo de las chicas desaparecidas sí o sí. Y cuanto antes. O sea que no queda más remedio que bajar ahí y ver si las encontramos.

—Vale, está bien
 —acepta por fin Lola.

—¿Qué dices tú, Andrea?
 —pregunto.

—Pues mira…, todo lo que sea con tal de darle esquinazo a ese PESADO
 —contesta.

—Hecho
 —le digo—. Eso sí, nos tenemos que llevar a este con nosotras
 —digo mirando de reojo a Tomás.

—¿En serio?
 —pregunta Andrea, que ya empieza a estar un poco harta de él.

—Dejarlo aquí haciendo cosas raras no es una opción, porque llamará aún más la atención.


—Vaaale, que venga
 —suspira Andrea resignada.
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Todo el mundo está distraído buscando a las chicas, así que es el momento perfecto para escabullirnos sin ser vistas. ¡Es ahora o nunca!


Aunque no sé cómo nos las vamos a arreglar para solucionar todo lo que hay que solucionar. Deberíamos resolver el misterio de las chicas desaparecidas y además deberíamos encontrar la forma de deshacer el conjuro que tiene hechizado a Tomás.

¡Y TENEMOS QUE HACERLO ANTES DE QUE NOS PILLEN!
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A
 ntes de bajar al sótano compruebo que el diario mágico sigue en el bolsillo del pantalón. Ahora mismo no sé si nos va a ser útil o no, pero llevarlo encima hace que me sienta más segura. ¡Es nuestro amuleto!
 Aunque para ser sincera…, no sé si nos ha traído mucha suerte.

Armadas con él, nos dirigimos hacia la puerta que lleva al sótano.

—¡Vamos allá!
 —exclamo apoyando la mano en el pomo y abriendo la puerta.

—Solo ver estas escaleras, ya me pongo mala
 —dice Lola, que se acerca a mí todo lo que puede.
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—Pues anda que yo
 —añade Andrea, pegándose a Lola.

—Bueno, esta vez al menos llevas a Tomás cubriéndote las espaldas
 —le dice Lola mientras se le escapa una sonrisita.

—No sé yo si está por lo que tiene que estar, la verdad…
 —le contesta Andrea mirándolo de reojo. Muy centrado no parece, no.

—Calma, chicas
 —añado, y enciendo la linterna del móvil.

Intento que mi voz suene tranquila, pero no sé si lo consigo del todo. ¡Yo también estoy un poco nerviosa!
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—Ya casi estamos
 —digo mientras bajo los últimos escalones.

—Aquí no hay nadie. ¡El sótano está desierto!
 —exclama Lola asomando la cabeza.

—Pues vámonos
 —añade Andrea dando media vuelta para volver arriba.

—Espera, Andrea
 —digo.

—¿Qué pasa ahora?
 —pregunta con fastidio.

—Pues que las cosas no siempre son lo que parecen y tú deberías saberlo igual que yo.

—¿De qué estás hablando?
 —interviene Lola.

—Me refiero a que las chicas a lo mejor no han desaparecido, es decir, no exactamente… —A juzgar por la cara que ponen mis amigas, creo que no me he explicado demasiado bien.

—¿No exactamente?
 —pregunta Lola.

—O sea, vale, no están aquí. Eso está claro. Pero igual están en una realidad paralela. ¡Como nos ocurrió a nosotras en el instituto cuando lo de la bibliotecaria! ¿O es que se os ha olvidado?


—¡Ostras!, ¿tú crees?
 —exclama Andrea poniéndose seria.

—¿Y cómo vamos a saber si están o no están aquí?
 —añade Lola.

—Pues como hizo la profe con nosotras —digo—. Pidiéndoles que nos hagan una señal.

—Uy, pues hazlo tú, que a mí hablar con las paredes me da mucho corte —dice Lola.

—Esto… Hola, chicas…
 —empiezo. La verdad es que me siento un poco tonta hablándole a las paredes—. Hemos venido a ayudaros. Si estáis por aquí cerca, hacednos una señal.


Como ya viene siendo costumbre, al principio no ocurre nada.


NADA DE NADA
 .

Pero al cabo de unos segundos… ¡suena un ruido que nos pone LOS PELOS DE PUNTA
 !

—¡SOCORRO!
 —grita Andrea mientras intenta salir corriendo del sótano—. ¡UN FANTASMA!
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—¡Que nooo!
 —le digo cuando reacciono.

—Pues si no es un fantasma, será algo peor
 —suelta con cara de susto.

—Yo creo que igual son las chicas desaparecidas, que tratan de comunicarse con nosotras. ¡Puede que esa sea la
 SEÑAL
 !
 —digo convencida.

—Chicas…
 —susurra Lola.

—Si están aquí, tenemos que buscar algún conjuro que sirva para hacer aparecer cosas desaparecidas…
 —sigo yo sin prestar atención a Lola.

—¡Chicas…!
 —repite Lola.

—A lo mejor funciona…
 —añado yo, que sigo a lo mío.

—¡¡¡¡CHICAS!!!!
 —Su grito me pilla por sorpresa, pero al ver su expresión me doy cuenta de que ocurre algo.

—¿Qué pasa, Lola?
 —le pregunto.

—Pues que Tomás…
 ¡TAMBIÉN HA DESAPARECIDO!


—¡Pero si estaba justo aquí hace un minuto! ¿Dónde se habrá metido?
 —digo.

Tiene razón. ¡NO ESTÁ!
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Estábamos tan concentradas pensando en lo del conjuro que nos hemos olvidado por completo de él.

—Esto cada vez me gusta menos
 —dice Lola.

—Bueno, yo no quiero que le pase nada malo, pero es un alivio no tenerlo pegado como una lapa
 —confiesa Andrea.

Estoy a punto de añadir algo cuando, sin previo aviso, vuelve a sonar el ruido de antes. Esta vez ya no me coge por sorpresa, así que, en vez de asustarme, les digo a mis amigas:

—Tenemos que prestar mucha atención para descubrir
 de dónde procede exactamente. Así que no hagamos nada de
 ruido
 —les pido. Pasan varios segundos, que se me hacen eteeeeeernos
 . Pero, de pronto, se repite el ruido una vez más. Creo que… ¡LO TENGO!


—¿Por qué sonríes?
 —me pregunta Lola sorprendida.

—¡Creo que ya sé de dónde viene el ruido!
 —exclamo triunfante.

—¿En serio?
 —pregunta Andrea.

—Sí, sale de allí
 —digo señalando una de las esquinas.
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Nos dirigimos las tres hacia la esquina. Estamos a menos de medio metro, cuando el ruido suena de nuevo.

Lola da un respingo y Andrea deja escapar un grito, pero yo estoy encantada porque ahora sé que el sonido proviene del otro lado de la pared. Ya solo tenemos un problema…

¡¡¡DESCUBRIR CÓMO LLEGAR HASTA ALLÍ!!!
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A
 hora que por fin hemos descubierto de dónde viene el ruido, no sabemos cómo llegar hasta allí. ¡QUÉ HORROR!
 El problema es que no somos fantasmas. ¡Lo de cruzar paredes no se nos da nada bien! Además, estamos bastante asustadas… ¡No sabemos qué puede haber ahí de
 trás!


—Yo quiero irme a mi casa
 —lloriquea Andrea.

—¿Por qué no vamos a buscar ayuda?
 —propone Lola.

—Nadie debe enterarse de que tenemos el diario. Si vamos a buscar ayuda, la profe se olerá algo. ¡Y nos caerá la bronca del mil!


—Yo quiero irme a mi casa…
 —repite Andrea.

—Escuchad, si lo hacemos las tres juntas, seguro que lo conseguiremos —les digo.

—¿Acaso sabes atravesar paredes? Porque yo no…
 —dice Lola.

—A lo mejor en el diario mágico encontramos algo que
 nos ayude
 —sugiero mientras cojo el diario y empiezo a hojearlo—. ¡Lo tengo! ¡Aquí hay algo que podría servir!
 —grito, de lo más emocionada.
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—Déjame ver…
 —dice Lola cogiendo el diario.

—Mira, pone justamente que sirve para atravesar paredes. ¡ES PERFECTO!
 Deberíamos intentarlo, chicas. ¡No tenemos nada que perder!

—¿Y si nos quedamos atrapadas en el otro lado de la pared nosotras también?, ¿y si desaparece alguien más?, ¿y si pasa algo todavía más grave
 ?
 —dice Andrea con un hilito de voz. No había pensado en esa posibilidad.

—Pues lo solucionamos con otro hechizo
 —digo yo, dando por hecho que por una vez en nuestra vida saldrá bien…

—Está bien, pero si vamos a hacerlo, hagámoslo ya.
 ¡Estoy de los nervios!
 —acepta Lola.
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Nos miramos unas a otras y, sin decir nada, nos cogemos las tres de las manos. Andrea cierra los ojos porque no quiere ni verlo y Lola me mira con cara de susto. Respiro hondo un par de veces. Luego cojo el diario, lo abro por la página del conjuro y empiezo a recitarlo muy concentrada. ¡Esta vez tengo que clavarlo!


Estoy terminando la última frase cuando Andrea me tira de la manga. Justo delante de nuestros ojos hay una puerta que no habíamos visto hasta ese momento. ¿Qué está pasando aquí?

¡Estoy segurísima de que no estaba ahí hace un momento!

—¿Estáis viendo lo mismo que yo? ¿De dónde ha salido esa puerta?
 —dice Lola.

—No lo sé, a lo mejor simplemente no nos habíamos fijado…
 —sugiere Andrea.

—De eso nada. Estoy convencida de que, de algún modo, el conjuro la ha hecho aparecer
 —digo.

—¿Cómo va a aparecer una puerta de repente?
 —pregunta Lola, incrédula.

—Pues apareciendo
 —insisto. Sí, ya sé que es un poco raro, pero ahora mismo no se me ocurre una explicación mejor.

—De todas maneras, es una puerta muy extraña
 —añade Andrea.

—¿Extraña por qué?
 —pregunta Lola.

—Pues porque… ¡NO TIENE POMO!
 —contesta Andrea.

Es verdad. ¡No me había fijado! Aparece una puerta, pero no tiene pomo. ¡UFFF!


—¿Cómo vamos a abrirla para ver qué hay al otro lado si no tiene pomo?
 —se lamenta Lola.

La verdad es que no tengo NI IDEA.


Entonces Andrea, que sigue muy nerviosa, empieza a andar hacia atrás. Creo que es una especie de acto reflejo para alejarse de la puerta. Pero al hacerlo, choca con Lola, que, sorprendida, ¡ME DA UN GOLPETAZO A MÍ! ¡AY!


Sin darme tiempo a reaccionar, me ESTAMPO
 contra la pared y me doy con una lámpara que hay en ella. Me giro con la intención de quejarme, pero un chirrido que pone la piel de gallina me hace parar en seco. Entonces sucede algo absolutamente ALUCINANTE
 …

¡LA PUERTA SE ABRE UN POCO!
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—Esto no puede estar pasando…
 ¡ES IMPOSIBLE!
 —exclama Andrea con los ojos como platos.

—Creo que ha sido al tocar la lámpara
 —digo yo. Al darme con ella me ha parecido que cedía un poco. ¡Y justo
 entonces se ha abierto la puerta!


—¿Al tocar la lámpara?
 —pregunta Lola.

—Debe de haber un mecanismo que al tocar la lámpara abre la puerta —le explico. Da un poco de miedo, pero… ¡es una PASADA!


—Tú has visto muchas películas, me parece a mí…
 —dice Andrea. Entiendo que no acabe de creérselo, porque es todo muy extraño.

—¿Escucháis eso?
 —susurra Lola.

—Creo que viene de detrás de la puerta…
 —dice Andrea en voz baja.

—Yo también…
 —digo mientras avanzo hacia la puerta y asomo la cabeza por el hueco. Me tiemblan las piernas. ¡Estoy que no puedo con la vida!

—¿Ves algo?
 —pregunta Lola.
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¿Que si veo algo? Ya te digo. Veo justo lo que necesitaba. Al otro lado hay una especie de habitación. ¡Y dentro están… TODOS LOS DESAPARECIDOS
 !

—¡¡¡ESTÁN AQUÍ, LAS CHICAS ESTÁN AQUÍ!!! ¡¡¡LAS
 HEMOS ENCONTRADO!!!
 —grito a pleno pulmón.

—Pero ¡¿esto qué es?!
 —dice Andrea—. ¡Están todos, las tres chicas y también Tomás!


—¿Se puede saber cómo habéis acabado metidos aquí
 dentro?
 —les pregunta Lola. ¡Si esta puerta NI SIQUIERA EXISTÍA
 hace dos minutos!

—¡Menos mal! Qué miedo, chicas… Ni idea de cómo hemos llegado aquí, estábamos tan tranquilas husmeando por el sótano y de repente hemos aparecido en este cuarto —explica una de ellas todavía temblando.

Yo, sin embargo, sospecho que hay otra explicación. Me alejo un poco con Andrea y Lola, y les cuento mis sospechas sin que me oiga el resto:

—Yo estoy convencida de que tiene que ver con el diario. Seguro que han desaparecido cuando hemos hecho el conjuro.

—Es verdad
 —añade Andrea—. ¡Ha sido justo entonces cuando han avisado de que las chicas habían desaparecido!


—Claro, y cuando has leído el último conjuro…, ¡es cuando ha desaparecido Tomás!


—¡TODO ENCAJA!
 —exclamo. Estoy cien por cien segura. Y me siento fatal. ¡Somos las responsables de todo este lío (para variar…)
 !

Debo reconocer que lo nuestro con los conjuros es de traca. ¡QUÉ DESASTRE!
 Pero lo importante es que los hemos encontrado y que…

¡HEMOS RESUELTO EL MISTERIO!

Hemos subido todos corriendo rápidamente, las chicas están intentando explicarle a la profe y al resto de los compañeros el tema del cuarto escondido, pero nadie las cree… Menos Tania, que pone una cara rarísima… ¿Será que sospecha algo?

En cualquier caso, lo importante es que hemos solucionado el problema, al menos esa parte. Porque Tomás sigue hechizado. ¡Como que le está recitando otro poema a Andrea!

A la pobre no le hace ni pizca de gracia. ¡Tenemos que ayudarla! Pero ¿cómo?


Estoy dándole vueltas sin parar, nos estamos quedando sin tiempo y Tania claramente sospecha algo…, y como nos pille, vamos a tener un problema enorme.

—Chicas, tenemos que resolver esto…
 —empiezo a decirles a mis amigas.

—¡Total! Nos ha ido por los pelos esta vez, pero nos terminarán pillando
 —dice Andrea muy seria.

Daniela ¡PIENSAPIENSAPIENSA!


Un momento… ¿por los pelos? ¡POR LOS PELOS!
 De nuevo, me viene a la cabeza lo que nos ha resuelto el misterio antes… ¡EL PELO!
 Pero… ¿funcionará? No hay tiempo, ¡tengo que arriesgarme!

Sin pensármelo dos veces mientras todo el mundo todavía está distraído con la reaparición de las chicas, me voy directa a Tomás, que está totalmente embobado, y le arranco un pelo. Me pongo a leer el conjuro al revés en voz baja mirándole fijamente y cogiendo el pelo como hicimos la noche anterior. Como siempre, al terminar, parece que no haya pasado NADA
 .

Entonces Tomás mira a Andrea sorprendido, como si acabara de despertar de un largo y profundo sueño. Bueno, más bien de una pesadilla.

—¿Qué hago aquí? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos?
 —pregunta echando un vistazo a su alrededor. El pobre pone cara de no entender nada. ¡NO ME EXTRAÑA!


—No lo sé. Te hemos encontrado dando vueltas por aquí diciendo cosas raras…
 —le digo tratando de echarle un cable a Andrea. Ya sé que es una explicación un poco incompleta, pero no podemos hacer otra cosa. ¡Además, no nos creería!


Antes de que pueda añadir nada más, Tomás nos mira un poco raro y enseguida se va a buscar a sus amigos (entre los que está Lucas…).

Y yo, entre desaparición y desaparición, no he tenido casi tiempo de hablar con él…

—¡POR FIN!
 —exclama Andrea soltando un profundo suspiro de alivio.

De golpe, como si Lucas me hubiera leído el pensamiento, me mira de lejos ¡Y ME SONRÍE! ¡A MÍ!
 Creo que voy a explotar de la emoción. Pero eso no es todo… De repente, veo que se acerca hacia mí, noto cómo el corazón me empieza a ir a mil y que estoy casi temblando. Cuando llega donde yo estoy, me mira a los ojos y me dice:

—¿Quieres sentarte conmigo a la vuelta?



NO ME LO PUEDO CREER.
 Es el mejor momento de mi vida, ¡y casi no puedo ni hablar!
 Por suerte, consigo tranquilizarme y sonreírle, y asiento con la cabeza. Él me sonríe y se va.
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¡¡¡SÍÍÍ!!!

Estoy TAN emocionada…

Y lo mejor de todo es que, si lo pienso bien, no hemos necesitado ningún hechizo para esto.

Ahora que ya se ha solucionado todo, y después de lo que ha pasado con Lucas, estoy contentísima.

Suerte que no nos han pillado, y menos mal que antes de salir del sótano me ha dado tiempo de esconder bien el diario mágico. ¡No quiero que nadie lo vea!
 Lo primero, porque no me apetece que nuestro momento de gloria se estropee con una bronca ÉPICA
 de la profe. Ahora que todo ha acabado bien, no tiene por qué enterarse de que lo tenemos.

Y lo segundo, porque cada vez tengo más claro que ese diario tiene poderes ocultos. ¡Es flipante!
 Eso sí, todavía tenemos que practicar muuucho
 para perfeccionar nuestra magia. Aunque estoy segura, SEGURÍSIMA
 , de que antes de recitar el conjuro la puerta no estaba allí. ¿O sí? Sea como sea, ahora tenemos una nueva misión: devolver el diario sin que se entere la profe… No tengo nada claro que podamos conseguirlo, aunque lo importante es que mis amigas y yo…

¡HEMOS RESUELTO EL MISTERIO!





[image: imagen]


[image: imagen]





 

Llega la segunda parte de Mystery Series: ¡vuelve Daniela Divertiguay con más conjuros, más misterios y más diversión que nunca!
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Daniela está SUPEREMOCIONADA. Que ¿por qué? Pues porque el instituto ha organizado una excursión de tres días.

 

¡Diversión y locuras con sus mejores amigas y sin ir a clase! Y lo mejor de todo... ¡sin padres a la vista! Suena bien, ¿verdad? Pero no todo va a ser tan maravilloso como parece... Un sótano extraño, conjuros que salen mal y... ¿amores imposibles?

 


¡Un misterio descomunal cien por cien Daniela con más conjuros, más misterios y más aventuras que nunca!




Daniela DivertiGuay
 tiene una imaginación que no cabe en su canal de YouTube. Lo que más le gusta es divertirse con su familia y sus amigos, haciendo vídeos de retos y enseñando sus rutinas que son de lo más entretenidas. Su canal crece sin parar y ya cuenta con más de dos millones de suscriptores y más de quinientos millones de visualizaciones.
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